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RESUMEN: Ante la constante preocupación por aportar desde el trabajo de aula a los objetivos de 
la Educación Ambiental en la escuela, surgió la propuesta de visibilizar el pensamiento científico de 
los estudiantes frente a las realidades ambientales de su contexto como una estrategia pedagógica que 
permitiera involucrar más a los niños, niñas y jóvenes en la lectura de su entorno y fueran ellos quienes 
identificaran, analizaran y propusieran alternativas de solución ante situaciones cotidianas para ellos, 
que muchas veces pasan desapercibidas. Es así como se diseñaron diferentes rutinas de pensamiento 
ambiental, las cuales se constituyeron en valiosas estrategias para la visibilización del pensamiento am-
biental y la articulación con competencias científicas. 
PALABRAS CLAVE: Educación Ambiental, cultura ambiental escolar, competencias científicas.
OBJETIVO: Visibilizar el pensamiento científico en estudiantes de un colegio público de Bogotá 
D.C. mediante rutinas de pensamiento ambiental para la transformación de los ambientes escolares.
MARCO TEÓRICO
La cultura ambiental escolar es un tema bastante amplio, pero aún poco estudiado en los contextos esco-
lares, más aún en las instituciones de carácter público, en las cuales confluyen una diversidad de factores 
que hacen de esta un tema tan complejo y a la vez interesante. Es evidente que se requiere un esfuerzo 
permanente para fortalecer una relación más armónica y favorable entre los individuos y su entorno al 
interior de la escuela; muestra de ello son los constantes conflictos interpersonales, el inadecuado manejo 
de los residuos, el despilfarro de los recursos, el poco cuidado de los bienes públicos, entre otros. 
De acuerdo con el diagnóstico realizado en la institución educativa participante del estudio, se eviden-
ció la necesidad de fortalecer la cultura ambiental escolar, así como potenciar las competencias científicas 
para trabajar desde el aula en la resolución de las problemáticas ambientales observadas en el contexto 
escolar. Según lo planteado anteriormente, autores como Meinardi, Adúriz y Revel (2002), invitan a que 
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la la Educación Ambiental trascienda la escuela, y se prolongue más allá de la instrucción escolar, con 
una amplia base de conocimientos, competencias y valores que conlleven a la formación de individuos 
críticos, responsables, solidarios y éticos frente al manejo del ambiente. En este mismo sentido, Sauvé 
(1999), resalta la importancia de incluir en la Educación ambiental el desarrollo de competencias éticas, 
críticas y estratégicas, en el marco de un enfoque más integrador de la EA, que busca “una educación para 
el desarrollo de sociedades responsables”. Es aquí, donde encontramos la necesidad de plantear estrategias 
innovadoras que, desde el aula, susciten en los estudiantes el interés, la motivación y las actitudes reflexi-
vas, necesarias para llevar a la práctica comportamientos pro ambientales. 
En el contexto educativo colombiano, el Ministerio de Educación propone el trabajo por compe-
tencias, entendidas como “el conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes que desarrollan las 
personas y que les permiten comprender, interactuar y transformar el mundo en el que viven”. Así 
mismo, las competencias científicas, deben “favorecer el desarrollo del pensamiento científico, que 
permitan formar personas responsables de sus actuaciones, críticas y reflexivas, capaces de valorar las 
ciencias, a partir del desarrollo de un pensamiento holístico en interacción con un contexto complejo 
y cambiante” (MEN, s.f.). En este orden de ideas, esta propuesta pedagógica se construyó pensando 
en una forma de relacionar la reflexión y la acción, para que en palabras de Sauvé (2004), se logre 
desarrollar competencias para reforzar ese sentimiento de “poder-hacer-algo”, pasando de la teoría a 
la práctica, para que desde un espacio micro, como es el aula de clase, se generen comportamientos 
proambientales que puedan posteriormente llegar a otros espacios más amplios de interacción social.
En este orden de ideas, las prácticas ambientales de nuestras instituciones necesitan ser planteadas 
desde una mirada distinta, enfocada más allá de aspectos instrumentales, al desarrollo de competencias 
que generen espacios para la reflexión, la crítica y la puesta en marcha de comportamientos a favor 
del cuidado del medio ambiente, en un concepto más integrador que incluya la dimensión humana, 
el cuidado del otro, la solidaridad compartida y la responsabilidad individual y grupal por lograr los 
cambios sociales necesarios para construir un futuro sustentable. Para ello, resulta muy interesante en 
términos pedagógicos, acercarnos a la mirada y la lectura que hacen los estudiantes de las realidades y 
situaciones ambientales que ocurren dentro de los contextos escolares. 
En ese marco, y en la posibilidad de plantear estrategias para hacer visible el pensamiento, los au-
tores del proyecto Cero de Harvard, han propuesto el uso en el aula de las Rutinas de Pensamiento, las 
cuales son “procedimientos sencillos, que por lo general cuentan con pocos pasos, ofrecen un marco 
para enfocar la atención en movimientos específicos de pensamiento que ayudan a construir la com-
prensión” (Ritchhart, Church, & Morrison , 2014). 
METODOLOGÍA
El estudio se llevó a cabo en una Institución Educativa Pública de Bogotá D.C. El grupo de estudio 
estuvo conformado por 28 estudiantes del grado noveno, de los cuales 18 eran hombres y 10 mujeres, 
con edades entre los 13 y 18 años (González, 2016). Este trabajo de investigación fue diseñado bajo 
los criterios de la Investigación Acción Pedagógica, enmarcado en el paradigma interpretativo con un 
enfoque cualitativo, ya que pretendió dar cuenta de un fenómeno social situado en el ámbito de la 
cultura ambiental escolar, mediante el cual se buscó comprender la realidad en su contexto natural tal 
y como sucede, intentando dar sentido e interpretar los fenómenos de acuerdo con los significados que 
tienen para las personas implicadas (Rodriguez, Gil, & García, 1999). Tal y como lo expresan Bonilla-
Castro y Rodríguez (2005), la principal característica de la investigación cualitativa es su interés por 
captar la realidad social “a través de los ojos” de la gente que está siendo estudiada, es decir, a partir de 
la percepción que tiene el sujeto de su propio contexto.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Dado que esta investigación surgió desde sus inicios de la preocupación por fomentar comportamien-
tos proambientales desde el aula de clase, se invitó a los estudiantes a diseñar estrategias para registrar 
algunos factores físicos como: temperatura a lo largo de la jornada, luminosidad, ruido, densidad. 
Durante un mes, los estudiantes llevaron a cabo mediciones y observaciones en cuanto a estos y otros 
factores, como se puede ver en la tabla 1. De esta forma, se pensó en potenciar algunas competencias 
científicas para establecer si existe o no relación entre las condiciones de infraestructura del aula y la 
forma como se dan o no algunos comportamientos proambientales.
Tabla 1.  
Características físicas del aula de clase.
Característica Registro
Número promedio de estudiantes por curso 36
Área total 53,5 m2
Área por estudiante 1,48 m2
Luminosidad Excelente
Promedio de Temperatura al iniciar la jornada 17.7 °C
Promedio de Temperatura al finalizar la jornada 24 °C
Promedio de decibeles en horas de clase 82 dB
Promedio de decibeles sin estudiantes 74 dB
Una vez socializados estos resultados, tanto los estudiantes como los docentes, lograron hacerse 
consientes de la forma como estos factores pueden afectar las dinámicas propias del aula de clase. 
Por ejemplo, entender cómo el aumento en la temperatura puede generar comportamientos como 
irritación, agresión, cansancio y reacciones evasivas, que se pueden traducir en el aula como apatía, 
desmotivación, aumento de conflictos interpersonales y disminución de la atención (Moser, 2014); 
poder evidenciar con sus propias observaciones cómo la exposición al ruido, generada por el tráfico 
vehicular y aéreo, por la cercanía Al aeropuerto El Dorado puede interferir directamente en la 
disposición para el aprendizaje, en el ambiente de clase y en la salud, constituyen un conocimiento 
valioso para los docentes a la hora de planear y ejecutar las actividades de clase, y para los estudian-
tes en el sentido de generar propuestas que mitiguen estos efectos nocivos.
De esta forma, se logró que los estudiantes se acercaran a la ciencia de una manera más interesante 
y que pudieran a su vez desarrollar habilidades científicas para observar, registrar información, explicar 
fenómenos, comunicar sus resultados, analizar y proponer soluciones. Luego de este trabajo diagnós-
tico, a lo largo del año y en diferentes escenarios, se implementaron cuatro rutinas de pensamiento 
ambiental, para potenciar las competencias para la observación, la indagación y la comunicación, en-
marcadas en el análisis y la resolución de algunas situaciones problema que a nivel ambiental ocurren 
dentro del contexto escolar. En la figura 1, se puede observar de manera sintética la relación entre las 
rutinas de pensamiento ambiental implementadas y las competencias que refuerzan.
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Fig. 1. Interrelación entre Rutinas de pensamiento ambiental, competencias y entorno escolar. 
Fuente: Elaboración propia
Las rutinas tienen nombres de animales, para que sean más fácilmente recordadas por los estudian-
tes y pueden ser utilizadas en diferentes momentos, dependiendo de la intencionalidad que le otorgue 
el docente. Por ejemplo, en los momentos en los que se consume el refrigerio brindado por la Secretaría 
de Educación, usualmente ocurre una mala disposición de los residuos sólidos que, aparentemente, 
no es percibida por los estudiantes y no les molesta. Sin embargo, se les pidió en varias ocasiones a los 
estudiantes que se desplazaran a otros sitios de la institución, como la biblioteca, luego de terminar su 
refrigerio y antes de terminar la sesión de clase. Luego, se les llevó nuevamente al aula y al ingresar se 
les suministró un material para registrar con la rutina de pensamiento OSO (Observar, sentir, opinar), 
con un tiempo determinado para observar y registrar. Los resultados mostraron que los estudiantes se 
sentían indignados, molestos y poco dispuestos a tomar clase en un lugar “sucio y desordenado”. En 
esta misma situación, mediante la rutina ORCA (Observar, reflexionar, comprometerse y actuar), se 
encontró que sus opiniones denotaban la intención de cambiar esta situación asumiendo actitudes más 
responsables, tales como separar los plásticos, reciclar, usar la caneca. Poco a poco se fueron notando 
cambios significativos en la disposición de los residuos sólidos, como se muestra en la figura 2.
Estas rutinas de pensamiento, también fueron utilizadas en espacios abiertos, durante la visita al Hu-
medal de Capellanía y como ejercicios extra clase, logrando así visibilizar el pensamiento en cuanto a la 
forma como los estudiantes perciben otros espacios cercanos a su escuela. Con la rutina OCA (Observar, 
capturar, analizar), los estudiantes debían observar y capturar mediante una fotografía, situaciones parti-
culares que les preocupaban a nivel ambiental, tanto en su colegio, como en su barrio y en su casa. En este 
sentido, se encontró que un 80% de los estudiantes tomaron fotografías en las que describen situaciones 
de mala disposición de los residuos sólidos. Un 10% registró situaciones relacionadas con el cuidado del 
mobiliario escolar y el 10% restante registró situaciones relacionadas con el mal uso del espacio público en 
los alrededores del colegio. Estos resultados permitieron evidenciar que a lo largo de su formación escolar 
se ha reducido el concepto de ambiente a los aspectos meramente estéticos, y que la percepción de la Edu-
cación Ambiental continúa siendo un asunto instrumental alrededor del aspecto biofísico.
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Marzo 2015…
Antes de la intervención pedagógica…
…Se recogían diariamente 
grandes cantidades de residuos sólidos
…Luego de la intervención pedagógica, 
así dejan los estudiantes de 901 su salón al 
finalizar la jornada… Septiembre 2015
 
Fig. 2. Panorama del aula de clase al finalizar la jornada escolar
La rutina de pensamiento ambiental FOCA (Fantasear, opinar, cuestionarse y ampliar) se trabajó 
alrededor del tema del cuidado del agua, mediante una sesión de dos horas clase, en la cual se presentó 
el vídeo “Bogotá, capital del agua” (Gamarra, 2014). La intención principal con la implementación 
de esta rutina fue analizar la competencia para indagar o preguntar, ya que, como lo expresa Tobón 
(2005), “esta es una habilidad de pensamiento necesaria en la búsqueda de información frente a un 
tema o problema, y por lo tanto indispensable dentro del saber conocer”. 
CONCLUSIONES
1. Para lograr cambios significativos en la forma como los estudiantes construyen la cultura am-
biental en la escuela y manifiestan comportamientos más favorables para con su entorno, es pre-
ciso implementar estrategias innovadoras que les permitan ser partícipes y actores de sus propios 
aprendizajes.
2. Las rutinas de pensamiento son poderosas estrategias que permiten visibilizar el pensamiento de 
los estudiantes y abordar la Educación Ambiental en la escuela de una forma más significativa.
3. Permitir a los estudiantes observar, identificar y analizar los acontecimientos que para ellos re-
sultan significativos dentro de su contexto escolar y local, en materia ambiental, es una forma 
mucho más efectiva para la promoción de comportamientos de cuidado frente al entorno.
4. Potenciar las habilidades científicas para la observación, la indagación y la comunicación les 
permite a los estudiantes ser competentes en cuanto a la resolución de problemas en su entorno 
inmediato.
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